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NUESTROS CONFERENCIANTES
Las emociones y la ¡nfluencia personal
18 de octubre - Extracto de la Conferencla de Don N. D. Lafuerza
No se experimenta la plenitud de lavida tanto por lo que se recibe como
por lo que se da. Lo que se da es fruto y no hay fruto sin cultivo. Damos cuan-
to poseemos y hemos cultiado. Nada más tiiste que sentir Ia esterilidad de la
indigencia, esto es, de Ia insuficiencia para el desprendimiento.
La verdadera riqueza, que humaniza, es la que nos dota de espíritu des-
prendido, generoso y predispuesto para el bien •social.
Influimos eficazmente cuando nuestra actuación tiene contornos meritorios
y reflejos humanizantes.
Todos necesitamos que se nos aprecie, crea, considere, acepte y estime, por-
que de la influencia que ejerzamos dependerá, en gran parte, el curso de nues-
tras relaciones.
De nuestra influencia y cómo la dirigimos depende mucho de nuestro éxi-
to y felicidad. Àmbos provienen de cómo ganamos la confianza y simpatía,
esto es, de las reacciones f.avorables que motivamos. Un gerente de una gran
empresa, cuyas oficinas se encontraban en un rascacíelos, cada día, al entrar en
el ascensor, saludaba al ascensorista y si éste no le contestaba, aI llegar al sexto
piso, lugar al que se dirigía. salía y volvía a bajar por otro ascensor y de nuevo
tomaba, luego, eI primero para saludar con mayor interés al empleado y cuan-
do éste le contestaba, se decía para sí mismo: ,,Ahora estoy en condición de aten-
der a cuantos vengan a entrevistarme. Se había acondicionado para mostrarse
grato a 1os visitantes.
La influencia personal no depende de la ilustración o erudición que posee-
mos, sino de la disciplina y destreza que hayamos alcanzado y del concepto
que poseamos respecto a nuestra responsabilidad ante otros.
El proceder impetuoso, autoritario, malhumorado, enojado, inconsciente,
descortés y arbitrario jamás ha contribuído a relacionar a las personas entre sí
armoniosa y felizmente.
No podemos depender de Ia disciplina y disposición de ios demás para una
relación agradable. Las más de las personas no están en condición de actuar
disciplinada y generosamente.
Un temporal, un problema, una condición compleja exigen de quien ios
enfrenta la voluntad y la competencia para contrarrestarlos y evitar conse-
cuencias perjudiciales.
Depende de nosotros que desaparezca la hostilidad, la oposición, la resis-
tencia y la actitud negativa, tan frecuentes en las relaciones humanas.
TaI proceder equilibrado no puede aplicarse sólo por apreciaciones y espe-
culaciones intelectuales o sentimientos más o menos sínceros; es necesario lo-
grar un dominio sobre ios impulsos emotivos, sobre emociones que operan in-
dependientemente de nuestra voluntad y que tienden a expresarse por excita-
ciones nerviosas.
Somos fuerzas impresionables y expresivas. Sobre nuestra capacidad de
impresión no necesitamos cultivarla; pero sí ia que atafle a nuestra expresión.
Una criada se empleó en una casa y la dueña le dió las ,instrucciones respecto
a sus quehaceres. À las dos horas de iniciadas sus tareas, observó la señora que
la fámula trabajaba con el sombrero puesto. Extrafada de tal proceder, Ie in-
dicó que le sería más cómodo trabajár sin el sombrero, a lo cual siguió esta
contestación:,, Señora, lo lievo puesto porque a la primera dificultad que ten-
ga con usted me marcho. Son muchos ios que guardan una actitud similar en
sus reiaciones con otras personas.
Sólo por un autodominio logrado tras mucho y persistente esfuerzo y ejer-
cicio por sobreponernos a las emociones ciegas e impetuosas podremos actuar
adecuada, generosa y compensadoramente.
Las emociones, cuando intensas, nos sumen en la desesperación o en esta-
dos anímicos exagerados. E1 secretario de Ben Gurión, jefe del gobierno de Is-
rael, míentras conducía su auto, fué atacado por una avispa, lo cual le causó
una confusión momentánea, que se tradujo en un accidente al atropellar a
un ciclista. Este fué conducido al hospital en donde el médico Ie dijo al fun-
cionario que la herida era grave y que temía que fuese fatal. Ese conductor fué
a su casa fuertemente impresionado, no pudo dormir y determínó suicidarse
porque consideró que no podia vivir habiéndole causado un dafio tan grande a
ese ciclista, padre de cuatro criaturas. Dejó una carta dirigida a su jefe y a sus
amigos, explicando el motivo de su determinación. À1 día siguiente, eI acciden-
tado había mejorado notablemente; pero el autor del percance habia puesto
fin a sus días.
Las emociones son estados anímicos que guían nuestra forma de reaccio-
nar y nos impulsan a proceder en determinado sentido. Son múltíples y varia-
dísimas y tienen carácter anirnador o deprimente.
Por no cultivar las emociones alentadoras, nos dejamos vencer por Ios im-
pu1s()s desalentadores y pesímistas, el temor, el recelo, la desconfianza y la
angustia, con lo cual perdeïnos la ayuda de la iuz racional para enfrentar la
vida en su enfoque verdadero.
La disciplina que se requiere para aprovechar el sistema nervíoso, en lugar
de destruirlo, es de carácter físico. Cuando nos excitamos con demasía, el efec-
toes físico y- esa excitación nos irrita al punto de que nos incita a proceder ins-
tintiva y precipitadamente.
Si tenemos un mayor dominio sobre las emociones, nos equilibramos me-
jor y evitamos la impetuosidad, estaremos en condición de actuar socialmente
con ei acierto debido, eliminando las tendencias hostiles, agresivas y anta-
gonizantes.
Cada uno debe regular sus emociones, entenderlas, interpretarlas y orien-
ta rla s.
Las emociones bien dirigidas contribuyen a ia felicidad y & que se influya
mejor en los demás.
Si hemos de regular nuestras emociones y evitar que nos causen perjuicios
y reacciones que atentan contra nuestra influencia beneficiosa en ios demás,
convendrá:
i.-- Respirar hondamente, reduciendo el tóxico en nuestro organismo.
2.—Acostumbrarse a mantener ios nervios y músculos laxos o sueltos, evi-
tando tensiones innecesarias.
3.—Aleccionarse, todos ios días, en evitar impulsos y reacciones desorde-
nados y caprichosos.
4.—Àlejar de ia mente Ias ideas trastornadoras y cultivar ias animadoras
yluminosas.
5.—Fomentar ios sentimientos y las acciones generosas y no regatear
la colaboración para lo fecundo, constructivo y socíaimente ventajoso.
6.—Exigirse superaciones, mejoras, rectificaciones y reaiizaciones que cul-
minen en una forma de proceder más propícia para influir provechosa y eficaz-
m en te.
Tarea muy fecunda será la de dedicar esfuerzo, inteligencia y voluntad
al plan expuesto para regular las emociones y conseguir una influencia perso-
nal más eficaz, ventajosa y constructiva. Cuanto se hace por mejorar la actu-
ación propia con fines nobles y generosos siempre reporta ricas satisfacciones
y resuitados sumamente provechosos.
